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EMPLEADOS (o).
Nacion de fiailes llamaba» autaño á la es-

paílola uacinn de einpleudos la Bpellitlan ogaíio,

ly por qué?t porque alternativaineute han tenidu

unos y otros propsgscio» fecU<lda y robusta v>-

da. Aquellos murieron ya; rrqaiescani in pacer

estos establecen de cada dia noviciados nuevos, y

dan hábitos y mas hábitos, que es r(unce aca-

bar. Las familias se han multiplicado hasta el

estrcn>o ile tet>t*r ya otra vez frailes con cordon y

co» ct>creo. cclzsdos y descalzos, bla»cos y
i>e-

glos
.' tr. "tr. l ',U,'tl)to ah<l<)da<l y CU'ltl <ipl <nos

t
son cs< >s fr»tos! >cuan prolificas estas semillas.

A fc qu
~

»u tro seria mal sí>o si <ie ellas, y iio

<le t)ti<>s
i

cs>»vio><>ll scnlbro<los los campos de

Dios.

f ll<>tos pUI>tus de ct>l>t(tctu t te»cl) los UI)os

r c(n los otros i quc los pritncros ibou dercrh<tos

<de su casa sl refectori»i y los sigunil»s le la

suya tambicn á fumar cigarros, y á cortar plu-

s >nos, y á cmbtilur»ar papt.'I ei> la oficiiia, co»

ls <liferc»cia Kiiiembargo de que <-ra r<zo para

los <)nos, lo que alta política pura los otros. Otras

difcrent ios h c bi i )<l<>»la»i porqUO cs lnt'U(st(l' qUB

sesu»)s ju»t<is. Los fr.iles uo hcbiau rc>ion<iodo

l.
á la pcrf;ctibili<lad< y siempre clcc»zsbat> á sa-

n ber slgii, bic», 6 nial; y hoi»brc» hubo e»trr ellos,

IS .á quieitc» se debe l>o< ar lc justicia dc coitf(s»r que

l'

(o) R>ttltrifltlse (fl todo el presente artículo

b

Il) qttr no tt>ir»i<tina> lluf>lttt. (ir esta c<>ase cnn tan-

sl tu grnr«t<(id<>(f, q<<c nu sea nar<iro uni »io, ú

imipniuis >s de un ser>ii>ni nio dej tr!ticia< suioar

4s po< tts honrosus escepciones que hay en la ca-

irgoi iu.

brillaron mucho, tales entre nosotros como el P.

Granada, el P. Luis de lico», el P. Gonzalezs el

P. Frijrioi etc., etc.; y Bun ei> las ciencias en qoe

los frailes no eran muy duchos, »e puede citar al

cardenal Cisiicro» que supo meter en un pollo á

los revoltosos dc su ticinpo, sin mss que ensi.í>ar-

le< como por di»trsccion desde uuo de los bslco-

nes de su habitscion la tropa reglada qoe tenis

prevenida para contener las demasías de Ios tur-

bulentos. Los frailes tenian al gn su disciplii)a y
niétodo de ettseí>at>za qua al que mas, al que mé-

uos, los llevaban siempre afgo mas léjos, aunqoe
no fuese sino un ponto mas léjos.

Los empleados empero se hallan constante-

mente in stafrs q<lo> lo mismo son hoy que ayer,
si» nunca adelantar un paso. Si entraron en la

of>cine puros graináticos, quédanse con su gramá-
riCC, qcc tema<te pOr el nO u»O de Oriu y mOhO~
se vuclle parda...... lgantos cielos! 1y son ellos

los que pretenden reforlnarlo todo, y regenerarlo
todo? Dc squf, de aquí viene potisimamente el

mul dc Espa»a» y la peste toda de la sociedad,
como dcris el otro. lPucde nadie ser hueu sastre

sin qur haya aprendido á manejar la aguja y la

tijera? Y lo peor es que hasta los mas honrados

sc quejen dc que algon amigo que pudo favorerer-

los con algU<l pflipleillo, no lo hiciese, por mas

quc puro tsl destino sean unos cotos. La dcsrno-

rslizsri<in mas eKps»tosa ha penetrado en esos ale-

dcíioS> y ni Siquiera Se tielie pOr Culpa leve> pOr-

que á (<ido el muiido g»sta representar alg<i, te-

n<-r una «i<la holgada, y m<terse en el bolsillo al

cabo del ines Uii papel dohlsdito, mas d menos abul-

tado, ro» bue»as tnouedas de oro dentro.

1Y lc capacidad? esto cs ser ya pelmazos, la

capacidad»o se necesita para usda. Empleados
conocernos nosotros que sin saber el quis uelqui
hablabaii tan satisfechos de Ia república véltica

(helvética quisieron decir, y no sopieron) que ni

el <uismo Guillermo Tell, si viviera, hablara de

ella en tono de mayor seguridad, ni con mas re-

godeo.... Hasta que los empleados en todos ramos
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sean hombres especiales, que hayan saludado los

pri»cipios de la ciencia que gobierna su of>cine,

no hay que esperar
nada de bue»o: hasta qne los

rentistas sepan
economía política, y los civiles ad-

xninistracion, por ejemplo, sudará>nos de Zeca eti

Meca, sin brújula, ni tino.

Mas si los empleados supieran lo que les cum-

ple saber, las reformas serian mas estables, y me-

jor entendidas, porque no hay que olvidarlo„u>e-

joras ha habido sabia<r>ente<lictadas que
han fa-

llado, y caidu luego eu de)c>éilitv por la imperi-

cia de Iss manos ejecutorast un siinple apareja-

dor, el mejor del mundo uo entenifiera el eien-

tífico lenguage del arquitecto Velazquez. Por su

bien, pur el aumento de su cré«ito, por el inte-

res de sus adelantos, y de su en»si<lerarivn so-

cial, y en uiia palabra para rctribui> al Estado

con sus servicios el sueldo quc les f»iga, qne al fin

está regado con el sudor de la fi a»)~v cle sus eon-

c>udailanosl y su e(npefio uo es más que un con-

trato doy para q!)e roe des„apre»dan los em-

pleados á cuinplir con su deber. Asi, y sol<i asi

á mas de poder durmir tranquilos porque ha-

brán ganado fo que se les dá, vbtc»drá» las bcn-

dicfv<>es de los pueblos, y se g>rai>gearhii coiisi<le-

racion y aprecio De utro modo seráii unos rán-

ganos aborrecibles, eontiiluainentc silbados, y

espnestos coando mihios lv pie»sen á ser arroja-
dos de la col(nena,

(Diario del zc>.)

MAS SOBRE HJDRO) LJBIA.

El caso nuevo de hidrofobia, de que ayer

re<.ibió parte oficial, segu» te>ie<nos e»tL<ldiilii la

autoridad superior del rainu de saiiida<f hu dis-

pertado y acrecido la alarma que cu»dió iiias

hace sobre la propagacion de tan terrible d<<f»»-

cia. Avísase desde Mánacor que estos iiiás ha su-

cumbido allí una nueva víctima, un jóven de po-

COS ll)ÍOS ~

Cuando depforamos el ejemplar ocurri(lo en

esta capital ron un infeliz piidre ife fainifiaá muer-

to rabioso en el Hospital, uos lisonjeábamus de

que»o sc repctirian tao desgraciados sucesi>s. E<I

que
ac,ibs de acaecer en Manacor ni>s tieiie sn-

n)iiios, y suu:ir,í h u)uchos cn el desconsuelo. El

lnal se ha propagado, sentímos decirlo, pero fue-

ra inurho peor
L~l callarlo: pasáronse di»s y mas

dias sin aciir<fsrse niiignna providencia, aloine-

nos eficaz, porqoe las inedidas que se adoptaron

fuerou luego por unos olvida<Jas> y por otros des-

obedecii<as. Ao quisiéramos culpar á nadie; pero

Ios hechi>s no sou reinotos y se recordarán facil-

lneut.e.

Eiitri ta:it> la enfermedad puede estar late<!-

te, y pnedeu reuovarse eu varios puntos tan fu-

2)

iiestos accidentes, y qué r<me<fiof A Ia ocasión

la pi»tán cslv(i, y lu que ayer acaso hubiera sido

fácil„huy se pn áe<>to ya
in <s neliagudo y difícil.

No hay otru u» fiv quc est ir ..obre el avisi<; vi-

gilan<.'ls „.' ll>ás '< i'<llallcla' pc>o llo bi>sts cli Paf-

n)a solame!te, i.i en E<el<<alta, ni e» fi<qauacor,

pueblos dunile cf da<iv se ha se!>ti<f»> sino que ha

de scr cvmu(ii y u)uy esmerada á toilas Iss po-

blaciones y ifiátrit»s ifes<fe Andraix h Gup<lepera,
m> tudos lvs ra<l>us y llireccioilcs. En nuestro hu-

inihle áe»tir diis i»c<Iii)as reclamar> ilnperinsa-
mc»te las circuiistaiicias: la prini<ra que se c<ii>s-

truya y mu»ile luego pvr «áprráo á cada pueblo
cabez i de piirti<lo uii bozal inodelo con órden á

J<i> suf>:.<Jt< ri>i>á «e que Jiaáeii los «lcafdes respee-

tl < OS a l<i>liar Cvi>ULI In)C>l<o V n<>ll)>a dL' Cl pel a

gcnerslissrle p<ir dü qiil<'rii b'<JO sl> más estrecha

rvcsliuii,ii ifiii,id que <io ha <le s< r de puru»iirn-

brc. Sa!i <itra >ni ifida vpiiiainos dcbcria rcilucirse

á preve:iir tainbien sin périlida de :nvineiitos á

fvs ni>Cilios alcaldes par(i< ipasei> i»mcdi:ltamei>te

si e» '< Ivcali lad respectiva han ocurrido casos

de hi«rvfi>bia cvn h»vibres ó aniinales.

íd»i) la primera prevenci<>» se l<>graria que

dcs <f><>recias<. Ia ii)suficiente prccau<>ioii> genera-

liz i<fe e>i todos fvs pueblos de colgar ií lo)~f>ortos
ui) siiople pafü, ó zoquete, cou lo cual se cree

quc sc Lvltalan fas n)v((le<Jul;is. Eil cstL pullto

to;lo toque i>v alcinice al objeto que se desea con-

seguir> es ull meru palia)i<v, y uaila lnas.=ídou

la segun<Ja disposirion se evusigue tener una idea

ife lus puebli>s q) ha i!ivs(di«v el col>tagiv para

redublar alli la v:gila <ci I si» coiitemplacvion algu-

llS> SI<l cl lllellor di iinulu.

Repctirc<nos aq»i, p<irque fa ocasion es opor-

tuna, y»i> c<>iivi<.i!e <ifvidarlo, quc. Ivs puebli>s
tie»en u» derecho <>o svlu de cfue fu salud se les.

c»<lee>ve. ilcs>i, >ll>o d<> q»c s<.'Ic(»!eva(l dc su

íur»>.in:iciu:i tv«,< l»s >verlos y a»lic<la<fea que

pucifa» iiltrrár sii tra»quili:lad. E> salu<J públi-
ca es la priinara ate»cii>n de los g ibi: rnos, y de-

be pcsp»iivráe í . lla tv lo el ile <i:is <Jcspacho,

SU>l<f»L' C<l <J<.'iii<<'l''s< s graves. O»ii lli I<ce>v>l láp-

idaa qui r<ci>ini!:i«a!»vs, que h<i dc ser al mis>no

tie>npv c<>érgica i iiifhc iibfe„s< l<>gn!ri:i la estir-

pacivii dc Ia cal i:ni«ud, v *I reát ililccimic»tv del

g<.'»CI">l su!neo<i ~

Pvr fvrtu»a i o( ausiiia p»l rv(s,'nente nues-

tra pvái< ioii iiisu.':ir, v»ucstrii ir )uri 'fv!< rlit<iriot

al i»cmigo que i»is está fiu»)iza« I», p<>de<n<>s
darle ui:a prviita ) gciiv>al lis>i<la c»ii e-J» ra»sa

á lv <ii *nos de q
:" ái en h: e;><for<i;iv<i >io acv f>a-

mus ife veiiccrlv< sc ii»( h»r.í <»c»» ti «iiblc.

Oonvéiizaus<' 'as»u>vri ludes, i)» <li<~»)os la

su}>eriur, porqnr «i: la ii>ini » n< iay gir i(e lúd dcl

p<.-ligro c))a' m;» c»iv<.*«ci«.. <[ <, La„f ii il. ra, si<lo

los a»le,ii<les y juu.' >s inuiiicipufes dc lvá pueblos
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de que,es tiempo de desvelarse de veras para que

>io arrecie Já piará que circula por nuestro terri-

torio. Ivctloble«pues la vigilsiii ia< que tii<ilcl) á

la vi)te utia segura y muy satisfactoria recuin-

¡pensa,
la gratitud del páiá.

Coiicluirém<is co» utia queja: el ilia 8 del ac-

tual á las cuatro de la tarde <'átabaii ri>)e»do dus

perios
de presa frente Ia P.rtel[a de esta ciudad

roi!radia de iiutnerosos espectadores, <le los afi-

ciuna<los ü estas peleas, que est:ibsii presa»ria»-
,' do aquel coinbáte. Sir»di> ta<> recirlit('s 10) beo-

,' dos ile puliría es<'ai:iluli<'.ó a Ios tra>i)c»i>t< s esta

que pui de llainarst irriáion d< lá su!»rió i<J. Si

„el esc ll>dálu <>o va seguiilu del rscanníc»tu teii-

dreinus otra vez ui<a triste prueba d(. qne aquí
sc ábt»donan Jos maiidatos luego <J<) eápcili los.

(Dia>úo del sr.)

yáa Real ó)rdcn dc zg <le novien>b>< ú'tiino,

inserta e»»»urátru n>í»irr<) d«al cr es un h<fmc-

nagc á lá j leticia, y uiiu [)r;>i b<t dr r< sprtn al sa-

gra(!o <!erechu (!c pri, ¡>i<(!a<l..'úucstrit en tig»a le-

gislucinn de ll sp:>>)a, v m.is la reciente. ya ha bien

da<lo iiisigl>(s testimuiiii>s <!c solícita p«>teccioi> á

la agricultura el«s[)t cial;, pero»unce fuero» bas-

tante [)oilerosás las lryc; [iara c(<»tr»er las viola-

ciunes y los abusos que eo»tra Ia propiedad so «u-

metiaii á cada p~ bajo rl pr< testa <Jc Ja ho:)i áta

divcrsiu» de Ia caz <. Yn Iá te:»para!:i da J .
'«)<ta

poilia ilecirsr qur anipárahaii su!ám iite <'s>L l[o-

»ii>iio, y aun c<>tóiic(s lc am¡>áráb!ii in<!ircctá-

n ente, is',u es pári ftvori c(r lis crias Jeil r[

tiempo en qur rra p(l<<ll>l. <) el «,rrc;C::) dc I l

caza, eisi> i(iv:ll[i J is las h"red i,lcs ;igrnas, dolió»

sc abri in»oct![los si c..t,ib,i;i c<'rri>ii)t»
l'

ES uli ruti)pr< JZ»)t<. IC nurátrnv»1<.'J:t<>t»S mi

la civihz i(io!i lu rrá! úr<!Lii ú!>im;iii.(iit< i)pedi-
da ei> J i) <>i <Ir !s! r<)[)ir<la<l. A)i y s ilo asi puede
rl <lut'ti > <I>, I)<i'lr'l' I« 'll.i li!><('i»cl>t!' ~ y i áii c<l-

!ti�(l b''» . > 'Il». D»l<t»tit rl l)<'l'l')<IU <l'' IU cáz!I

)) C,lll> . - - !C!!tal>
'

ll>o l!r»I 'JC J),! C (11't!l . lll

quc b.i t.. ( I i i;i t I( r iri iii <IL qu< ha l>i,i ti sid<)

rr(!uri,!< s :i,! iniiii i p»tiru< llc Jdl <Ii rLLli> de

<fci:[) lri< li (!< Ii r :za II t !b) ti>ilá [l i!n[)res<) el

sello <i< i s
* ;i,!>t',í>» ti »IJ)i)á cil q(te

I i oct)p I-

la

L!'lll r<al t>ii li»)'I» (I" <II!'ll>ll!t> l'I pi l!!!( lo '!e tu<l»s

y < I in ;. ):«,i iti<!a il< Io I ». ! Il> f <<<ir ilrl á!>atto

[(;»lc'' '' h ll>l >II Il<'t,»!u <Iiá[) l <el<)t<La dc ltllvlil'.-

gi'i qu< l>1<'»<tac!l!>al)aii < l d< techo <Ie pro!)>edad

qu( h. d(t srr o,niiíinodo y escl<isivo, e>tu es, de

úll apr )l<'.rháu>ic>I!u s<ll pát ticipacio».

Y lio se tema f[uc cl ;ib;isto público de hi caza

5!

mcngüe, 6 falte de todo punto. sSC aumentaran

los animales que d< átruia la' persecucio» de lus

caza<!ore)f En este caso tendráii Jos pr<ipietarios
un iiitrres en perseguirlos para evitar la tela rle

los frutils, y cninpriis>!>)d»se asi el interés público
c >n rl priva<lo, ii» f>l!;irá h caza para surtido de

lás proviáioiicá d< i»irstras mesas. ú()ue(Jará» es-

puest ts lás erice c<»i la ;>ui vá <lisp»siciun <Iel go-

bier»o! no tá!, porque que<la>i<l<i subsist. nte el

período :Je Iá vi.i!:i. !itiidri >nr<¡ins tudávíi. Ja au-

torida<I para C<-!tir I:i conservaci<>n de las especies
de ai:i!n:i <cs <!i sti <iá<!os ;i lu caz-i.

K>te es el tí:ii< ii íi!eres pú[ lira, c»yo cuida-

<lo delie r»r: r„árse h Ia ant<)ridad civil, pues que

si flcbiese vigilar pa)a Ia observaiicia de luá pre-

vci>ci )ni .. i!< iitia ít>dulc, sc rclájaria» con el tie>n-

p i, y tr» Iii »i q ir r< llu«'»sr <'Ii scgui<ls> pt)rque

las i>l[r<c i»li<'s <Ll i si(<iiipre sa» inevitables micn-

tr,is u c,)>t< ccioii y r:látigo dcprnila de unos fun-

rí»»arí«i> i uyu ji>risilicri<)ii rs I>nra<nrnte <Iiscre-

cio»:i!, > por torito arbitraria. E<capto la veda,

CI <ler<rh > <Jr propiedad aun en estas tetnporadas
dcbi< ra á r ilc Ia ci>inpet< iicia csclusiva de los tri-

biiiislcs de j»sticia, los ene[es, juzga!ido por có-

digos eácritos. declii>a» menos á favur de la i<n-

puiiid>«I, y dc lu it>dulgen< ia. Dígalo sino I:.i or-

il<'»á liza (Je caza y pesca, que si bien cayó en gran

parte en i[causo par Ios progresos de la legisla-

cioii, sii [»eílcscía se ha debido á la negligencia
de a<itf»i<lades poco acostumbradas á la saludable

ri,iilcz dc la disripli»a juicial.

Ojalá poiiga térinino la justa y benéfica dis-

p<>sic><)ll a que»(ls betnos >cfcrl(lo á las l»Cesa<t

trá qu<
rcl!as entre prapirtári<)s y cazadores, a[g<)-

i; is de Ias cuales ha» sido de fatal ocasimi, srgun

Iurrcurr<ls el desgi aria<!u caso drl homicidioocur-

ri,[o en esta isla, <í que hace referencia la real

<l!Llt'li dl' qu- »o t.'. !l>f»os llcupafIdo. Col)v(t»zs-

se los que se d< dican á la d!verá!o» de la ca-

z<i de q:ic este ilimitado ejercicio es i» ci>mpa-

tiule c<>ii lá civiliz cien actual, y coi<vé><zanse

por su pa. te los dueü>os de tierra>s de que levan-

!Cdos I<» frutos de sus catnpos, y sin interes os-

tcii>thlc ct> coartar iins ocupscion tan honesta,

y provcrliosa al misino tiempo al interés púb[i-

c<i < jerccriun una especie de violencia depresiva

dc su opii,io». Mas de esperar es que los «ncon-

tr<idos iiit rtáes de propi( t;irios y cazadores te»-

dráii la tr;insaccion natur)l que no podrán ménos

lle acoi»<jár los a Iris»to< de Ia civilizacioti, y la

ilustrai!a cooperacio» de las autoridades mediado-

ras que produciráii siu duda con sus templadas

medidas cata pacíllca aveucucia.

(Diario del xg.)
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REjtíIITIDOS.

Señor editor del Diario Constitucional: sírvase

V. aceptar estas cuatro palabras para su periódico
eu contestacion al artículo inserto en su número 8?s
firmado pcr N. N.

Nuuca hubiéramos pensado que una operacion
como la que es el objeto del artículos fuese de taoco

mérito y tan difí;il que mereciese unos encomios tan

desmesurados, que al decir del articulista no debe

haber ea el mundo otro facultativo que iguale al

doctor Bauzá. Si no estamos msl taformados, la ope-
racion ni fué tan cruenta y difícil como la pinta el

articulista, ni el pólipo estaba implantado dentro de

la matriz; pues á estar dentro de este órgano por
hábil operador que sea el Sr. Bauza (lo que no fe

disputamos), no hubiera hecho ls opera ion en el es-

pacio de tres á cuatro minutos, como se dice, ni con

la facilidad que la efe cuó. Uo pólipo que se presen-
ta á la vista, y pacre fuera de las partes de la gene-

racion, y de la longitud de aquel, oo podia tener so

orígeo eo la vagina. Si el artieulisra oo fuera un le-

go en la facultad, no sabemos que sorprenderia mas,

si su torpeza en el modo de espresarse en el articulo,
6 su admiracion eo vez del doctor Bauzá. Segura-
mente no deberán estar muy satisfechos los demas fa-

cultativos, no decimos de esta, sí que tambieo de to-

do el mundo, de lo mal parados que se los deja en

dicho artículo. Si todos no están dotados d aquella
serenidad de áuimo y valor que se reouiere para

emprender operaciones y ejecorarlas, ó no se han

dedicado a ellas, tienen empero otras cualidades que
no les hacen inferiores al secar Bauzá en su prác-
tica médica y cooocímieotos facultativos. P >r ño„
no sabecoos si debemos conceptuar al articulista co-

mo una persona reconocida, ó un enemigo solapado
del doctor Bauzá que le mina elogiándole. El temor

de no ser difusos y de molestar la atencion de los

lectores nos hace callar lo que aun se podrta decir.

-'P. P.

4)

se me provoca, y aun precisa á entrar en pa.
lestra. Desde luego repruebo altamente, come

reprobé la prim~ ra vez que leí el elogio quc se

hace de tni hucnilde persona, etc el pritner srtí-í

culo en cuestion, mayomnectte en aquello que

pueda menoscabar etc lo cnas tnínimo el cnérito,

rebajar en un apice los buenas prendas de los

cocnprofesores que las poseen.ss

Luego entra ett materia y pregunta lquiéa
es el tac> cíisíingccido operuclor de esta isla, que
en cosa de un minuto haya estraido pólipos cotns

el de la Bosch? La operaci< ct, adcnitiendo quc ns :

fuese difícil en grad> superlativo, era arriesga-
'

dísicna por las razones que no tengo inconvenien.

te nantfestar á cnis compafleros dc profesion.
Cuantos tocaron el pulso h la enferma ante>

y en el mucnetcto mistno deis operacion no podrás
cneuos cle convertir en que si duracttc esta hubiese

perdiito tres ó rostro ottzas tan solo de sangre,
atett<!ida su gra» flaqueza, era cadáver indefec.

tiblemeute. En tan críticas circuctstancias, 1 ns

det>ia el operador prevectir a la familia los ries-

gos que corria la vida de la enferma, ect el acto

de la operarion, y disponer se le sacrameutasc

antes de ella?

El doctor en medicina y cirujía don J. Bau-

zá contesta en estos tértuinos á los artículos pu-
blicados eu este periódico, y refereutes á su per-
sonar

ssEnteramente ajeno á la cnnfeccion y publi-
cacion del artículo inserto en el número Sy de

este periódico, por mas que ciertos individuos cne

hayan hecho el agravio de propalar !n contra-

rio resistí á la tentacion de contestar en cuan-

to me concierne, á la réplica consignada en el par-
rafo siguiente. Mas ahora que veo sonar utra

vez mi nombre en la prensa, no puedo ménos de

enristrarla perfolu, toda vez que en cierto modo
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